
La noche en Puebla tenía ese aire especial de las fechas que prometen quedarse en la 
memoria. Desde antes de que comenzara el concierto, las luces de Alboa Entertainment Hall 
ya marcaban el pulso de una velada distinta: gente llegando en grupos, risas, expectativas 
flotando en el ambiente y una fila que no solo esperaba entrar, sino ser parte de algo. 

Cuando las puertas se abrieron, el murmullo se transformó en energía. Adentro, el escenario 
estaba listo, bañado en tonos azules y violetas, como anticipando la atmósfera íntima pero 
vibrante que se viviría. Poco a poco, el recinto se llenó. Amigos, parejas, familias enteras… 
todos reunidos por una misma razón: escuchar a El Ángel Recoba y sus Amigos Mágicos. 

La noche arrancó con la participación de COHEN, quienes calentaron el escenario con un 
sonido envolvente que fue ganándose al público canción tras canción. No tardaron en 
aparecer los primeros coros colectivos, las palmas acompasadas y ese vaivén de cuerpos que 
indica que la música ya hizo conexión. 

Pero el momento más esperado llegó cuando las luces bajaron por completo y un haz iluminó 
el escenario. Entre la niebla y los primeros acordes, apareció él. Guitarra en mano, de 
espaldas al público por unos segundos, como si quisiera contener el instante. Y entonces, al 
girar, el lugar estalló. 

El concierto no fue solo una sucesión de canciones, fue un recorrido emocional. Hubo temas 
que hicieron cantar a todos, de esos que se sienten propios aunque sea la primera vez que los 
escuchas. Hubo otros más íntimos, donde el silencio del público hablaba más que cualquier 
aplauso. 

Entre canción y canción, no faltaron las palabras de agradecimiento, las anécdotas, las 
miradas cómplices entre los músicos. Se notaba que no era solo un show armado: había 
conexión real, una especie de complicidad que se extendía del escenario al público. 

Las luces jugaron su propio papel, envolviendo cada momento con una estética casi 
cinematográfica. En algunos instantes, el escenario parecía suspendido en el tiempo. En otros, 
la energía era tan intensa que el recinto vibraba como un solo cuerpo. 

Y como en toda buena noche, hubo un punto en el que la música dejó de ser espectáculo para 
convertirse en recuerdo. Teléfonos al aire capturando momentos, abrazos entre canciones, 
miradas que decían “esto no se repite”. 

Cuando llegó el final, nadie quería que terminara. El último acorde quedó suspendido en el 
aire unos segundos más de lo normal, como si todos intentaran alargarlo. Luego, los aplausos. 
Largos, sinceros, de esos que no se piden. 

Afuera, la noche seguía, pero algo había cambiado. Los asistentes salían con esa mezcla de 
euforia y nostalgia que solo dejan los conciertos memorables. 



Porque lo que ocurrió esa noche en Puebla no fue solo música en vivo. Fue una experiencia 
compartida, un momento detenido en el tiempo donde, por un par de horas, todos fueron parte 
de la misma historia. 

 


